
antigüedad. En él han de ser representa-
das figuras como K. Ol iver, Johnny 
Dodds, Sidney Bechet, J immy Noone 
(estos tres ú l t imos clarinetistas y segura 
mente ios mejores especialistas de este 
instrumento), los trompetas Louis Arms-
trong, T o m m y Ladnier, Lips Page, el 
pianista Jel ly Rol l Morton... 

Desgraciadamente, esta lista que hago 
es poco út i l de momento, ya que muchas 
orquestas y solistas que indico no están 
publicados en España. No obstante, pue 
de servir de línea de dirección y ser qui-
zá de a lgún provecho para a lgún lector 
que pueda procurarse discos del extran-
jero. De la escuela de Nueva-Orleans, 
tenemos solamente publicados en Espa-
ña algunas caras de Louis Armstrong 
—casi todas son excelentes— y un disco 
de gran cal idad del t rompeta Lips Page 
(«Mi quisqui l losa novia»). 

Muy interesantes son las cantantes de 
blues de la época pr imi t iva , Bessie 
Smith, Clara Smith, Ma Rainey, Ida Cox, 
etc., pero n ingún disco de ellas está pu-
blicado en nuestro país. Más facilidades 
tenemos por lo que se refiere a las gran-
des orquestas negras. Si Fletcher Hen-
derson no está representado, existen 
abundantes grabaciones de Duke El l ing-
ton —todas magnif icas— y algunos dis-
cos de los Me. K innuys Cotton Pickers, 
J immy Lunceford y de los Blue Rhythm 
Boys. Nada en cambio de Count Basle o 
de Don Redman. 

En las pequeñas orquestas de color, 
h^iy muchos discos del l lorado F i ts W a -
ller y de L ionel Hampton, pocas caras 
de Hawkins y de Carter 

Si pasamos ahora al jazz blanco, La 
Voz de su A m o ha publ icado, en 1941, 
un disco del «Original Dix ie land Band». 
Pero no es un disco del verdadero «Ori-

g inal Dixieland», que tocaba en 1919, 
sino una imi tación realiz' ida en 1937. 
Odeon tenía publicados, antes de 1936, 
muchos discos de Bix Beiderbecke, el 
gran cornetista bianco. Desde entonces, 
se han acotado y se encuentran muy di-
fíci lmente. Lo mismo se puede decir de 
los pocos discos representativos del es-
t i lo Chicago, que se publ icaron en Espa-
ña (Bud Freeman, Me. Kenzie and Con 
don Chicagoans). 

La escuela de Nueva-York , muy leja-
na del puro estilo negro, pero que, sin 
embargo, ha dado algunas obras estima-
bles, estaba bien representada con discos 
de Venut i , Eddie Lang, Mif f Mole, discos 
que se encuentran todavía con cierta fa-
ci l idad. 

En lo que se refiere a las grandes or-
questas blancas, hay un montón de dis-
cos en venta. Pero muy pocos de ellos 
son verdaderamente interesantes. Son de 
aconsejar algunos discos de Benny Good-
man («Cristopher Columbus», « T o p s y , 
«Sugar» y algunos otros), los dos discos 
de Bob Crosby editados por Co lumbia y 
poquísimos discos de Ar t ie Shaw y de 
T o m m y Dorsey. De Ar t ie Shaw recomen-
daremos únicamente «Cielo azul» y de 
T o m m y Dorsey «Marcheta» y «Río pro-
fundo». Todos los demás son demasiado 
comerciales para entrar en la colección 
de un verdadero aficionndo. 

De las excelentes vocalistas modernas. 
El la Fitzgerald, Bi l l ie Ho l iday , Mi l -
dred Bai ley, Maxine Sul l ivan, no hay 
absolutamente nada en España y es una 
verdadera lást ima. En cambio Columbia 
ha publ icado una enorme cant idad de 
discos de las mediocres Hermanas An-
drews. 

Los pianistas t ienen una gran impor-
tancia en el jazz. Existen un gran núme-
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